El Presidente Sanz entrega la Medalla de Oro  de Navarra a los Centros Navarros de Argentina y Chile, con profundo agradecimiento hacia los galardonados
____________________________________________________  


El Presidente Sanz ha entregado este mediodía la Medalla de Oro de Navarra a los Centros Navarros de Argentina y Chile, con profundo agradecimiento hacia las entidades galardonadas, por la buena imagen que transmiten de la Comunidad Foral, así como por transmitir a las nuevas generaciones el “aprecio por las señas de identidad de nuestra tierra” y por las acciones de ayuda solidaria que realizan. El Presidente ha compartido mesa presidencial con el presidente del Parlamento de Navarra, Rafael Gurrea Induráin, y con el vicepresdente del Gobierno, Francisco Iribarren Fentanes.

La intervención del Presidente Sanz se ha producido en un acto que ha tenido lugar en el claustro isabelino del Departamento de Cultura y Turismo y que ha comenzado con la lectura por parte del director general de Presidencia -Ildefonso Sebastián Labayen- del Decreto Foral por el que se concede la Medalla de Oro de Navarra a los Centros Navarros de Buenos Aires, Rosario, Mar de Plata, Bolívar y Mendoza -de la República Argentina- y al Centro navarro de Chile. 

El propio Decreto reconoce que los emigrantes “inculcaron a sus hijos y nietos el aprecio por Navarra y crearon instituciones donde asistir a sus paisanos de Origen y donde poder recordar y mantener colectivamente las tradiciones y fiestas, la cultura y las señas de identidad propias de Navarra” y que los Centros galardonados “constituyen un fenómeno cultural realmente extraordinario de aprecio y afecto hacia la realidad de Navarra”.

Terminada la lectura del mencionado Decreto Foral,  el Presidente del Gobierno de Navarra -Miguel Sanz Sesma-  ha procedido a la entrega de la Medalla de Oro de Navarra a los Presidentes de los seis Centros, que son los siguientes: Francisco Gorría Rey (Buenos Aires), Sandalio Monreal Suberviola (Rosario), Marcelo Domingo Ormaetxea (Mar del Plata),  Rubén Unzué Irigoyen (Bolívar), Eduardo Díaz Constantini (Mendoza) y Agustín Otondo Dufurrena (Chile).

A continuación, Sandalio Monreal -Presidente de Rosario- ha tomado la palabra para agradecer, en nombre de todos los Centros,  la distinción otorgada por el Gobierno de Navarra. Monreal ha recordado los duros comienzos de muchos navarros que, acuciados por la necesidad, abandonaron su tierra para abrirse camino en América. “Nos habíamos constituido en embajadores sin cartera entre los habitantes y autoridades de América, siendo el fruto de nuestro trabajo el mejor pasaporte para que el nombre de navarro o navarra se considerara sinónimo de nobleza, honestidad y servicio”.

Después de las palabras del Presidente de Rosario, la Coral Santa Águeda, dirigida por Beatriz Oneca Uriz, ha ofrecido la interpretación musical de “Panis Angelicus”, tras la cual, el Presidente Sanz se ha dirigido a los asistentes al acto para recordar, en primer lugar, el fenómeno de la emigración  desde finales del siglo XIX hasta mediados del XX, de modo que “ “fueron miles y miles de hombres y mujeres, que dejaron de figurar en los padrones de población de Navarra, pero nunca, nunca jamás, dejaron de ser navarros de corazón; y a pesar de que habrían tenido sobradas razones para renegar de esta tierra, de esta sociedad que no les ofreció los medios suficientes para salir adelante con normalidad, las dificultades vividas les hicieron reforzar en lo más hondo de su ser su sentimiento de amor a Navarra, que transmitieron vehementemente a sus hijos ay a sus nietos”. “Y además -ha añadido- convirtieron ese sentimiento profundo en un gesto sincero de solidaridad, creando los centros navarros, auténticos hogares de acogida en los que los navarros ya asentados en el país ofrecieron su apoyo -en forma de alojamiento, dinero, de amistad- a los últimos llegados, para aliviar así la dureza de una experiencia amarga que ellos habían vivido antes”.

Por otra parte, el Presidente Sanz ha manifestado que de la relación y colaboración permanente que el Gobierno de Navarra viene manteniendo desde hace veinte añosa con los Centros Navarros del exterior se deriva el descubrimiento de una gran riqueza, de un patrimonio cultural e intangible que hace que la imagen de nuestra tierra y sus principales manifestaciones permanezcan vivas en países alejados geográficamente. Al referirse, en concreto, a los Centros Navarros que han recibido la Medalla de Oro, el Presidente Sanz ha resaltado la importante labor social, el interés por mantener “nuestras señalas de identidad” y la importante labor de proyección de la imagen y la cultura de Navarra. “El oro, ese metal precioso de brillo permanente, con el que se han elaborado estas medallas que habéis recibido cada uno de  los seis presidentes, simboliza el aprecio y el afecto profundo e indeleble que el conjunto de la sociedad navarra siente por todos vosotros, componentes de los Centros Navarros de Argentina y Chile”, ha destacado Miguel Sanz.
“El futuro de Navarra no puede decidirse en ningún foro a su realidad política e institucional”


Tras el apartado del discurso correspondiente a los Centros Navarros,  el Presidente Sanz ha esbozado algunos de los rasgos que caracterizan el momento actual de la Comunidad Foral y que pueden resumirse así: mantenimiento de las características esenciales de la economía, “que aseguran nuestro futuro como comunidad emprendedora y avanzada en el conjunto de las regiones de España y de Europa; y tiempo de reformas en los marcos jurídicos que sustentan la realidad institucional de España y de las Comunidades Autónomas.

En este último aspecto, el Presidente Sanz ha anunciado que Navarra obrará como lo ha hecho siempre, ofreciendo lealtad en el cumplimiento de  de sus pactos, empleando las posibilidades que el actual sistema ofrece para cooperar efectiva y realmente, en progreso, modernización y buen nombre de España, “porque entendemos que el progreso de España contribuye decisivamente al progreso de Navarra, y nuestro progreso se proyecta también en el progreso de la casa común que es la nación española”.


“Ya a cambio  de este comportamiento recto y diáfano -ha añadido-, Navarra reclama en justa correspondencia el cumplimiento leal de los pactos con ella suscritos”. Y a continuación ha declarado lo siguientes: “El futuro de Navarra no puede decidirse en ningún foro ajeno a su realidad política e institucional... El presente y futro de Navarra no es otro, no puede ser otro que el que se deriva de la voluntad de sus ciudadanos libremente expresada, voluntad que rechaza de plano la lacra criminal y mafiosa que es el terrorismo de la banda ETA, y que no va a permitir que la acción de unos asesinos influya ni condicione en nada a una sociedad libre y consciente, dueña de su propio destino”.


En otro momento de su intervención, el Presidente Sanz ha abogado por mantener y, en su caso, intensificar las medidas para afrontar la crisis que pueda derivarse de los vaivenes de la economía mundial, así como para  avanzar cualitativa y cuantitativamente en el campo del empleo, reducir la siniestralidad laboral,  apoyar a las mujeres maltratadas y a cuantos sufren marginación, fomentar el desarrollo d las zonas rurales, construir las viviendas necesarias, mejorar la sanidad y educación, afianzar la sostenibilidad medioambiental y mejorar las infraestructuras viarias.


Finalmente, el Presidente del Gobierno de Navarra ha tenido un recuerdo espacial para los que han venido a trabajar a nuestra tierra desde otros países y ha envidado un saludo especial para misioneros y misioneras,  y voluntarios y cooperantes navarros residentes en países necesitados.


El acto de entrega la Medalla de Oro de Navarra ha concluido con una actuación de la Banda Musical de Cáseda, dirigida por Arturo Aznárez Barrio, que ha interpretado “Brochazos”, rapsodia compuesta en 1919 por C. del Hoyo.


          Pamplona, 4 de diciembre de 2005   

